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  Cuando me pidieron que escribiera este prólogo lo primero que pensé es que por fin alguien escribía en forma sencilla y profunda sobre la inteligencia espiritual. Recuerdo que cuando estudiaba psicología, la inteligencia desde el enfoque del coeficiente intelectual intentaba dar muchas respuestas sobre la plenitud de las personas y empezaba a escucharse con fuerza el concepto de inteligencia emocional, el cual interviene en todo, desde la expresión hasta la adaptación a situaciones complicadas. Evidentemente ambos conceptos son mucho más complejos que esta mínima descripción pero dan pie para explicar lo que sentí con este libro.


  La inteligencia espiritual le da sentido a las cosas que hacemos, supera ambos conceptos y los eleva a un lugar que tiene que ver con los sueños y con lo que este libro plantea hasta el cansancio: “somos lo que creemos, lo que sentimos, lo que buscamos... somos lo que estamos dispuestos a que ocurra”.


  Es un libro entretenido y fácil de entender que, por sobre todas las cosas, nos invita a hacernos cargo, a ser responsables de nuestra propia historia y no buscar excusas para no hacer los cambios que necesitamos hacer.


  Einstein decía que uno no puede pedir resultados distintos si sigue haciendo lo mismo. Este libro es un homenaje a esa frase y nos invita todo el tiempo a cambiar eso que queremos y no sabemos cómo, a no jugar el rol de víctimas y a ser protagonistas de nuestra historia.


  Es una linda invitación a crecer, a conectarnos con lo trascendente y con él “para qué” hacemos lo que hacemos.


  Quiero agradecer al autor la simpleza, lo didáctico y lo profundo del contenido que nos centra en nuestras fortalezas y en cómo seguir desarrollándolas, y nos conecta con nuestras vulnerabilidades y nos ayuda a superarlas.


  Es un libro de crecimiento, que invita a tomar conciencia y mejorar lo que somos desde nosotros y no desde soluciones externas que solo maquillan pero no modifican nuestras conductas.
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  Todos los seres humanos coincidimos en que deseamos ser felices. Entonces, ¿por qué no lo somos? ¿O por qué no somos tan felices como nos gustaría?


  Tal vez debamos revisar el concepto de felicidad y preguntarnos qué es lo que realmente estamos buscando. Creo profundamente en que somos lo que creemos, lo que sentimos y lo que buscamos. En definitiva, somos lo que estamos dispuestos a que ocurra.


  Esta frase es la síntesis del propósito de nuestro encuentro en estas páginas, a lo largo de las cuales vamos a recorrer juntos un camino que va más allá de la mente y de las emociones. En este proceso seguramente encontraremos respuestas inesperadas y aprenderemos a reformularnos muchas preguntas que nos hacemos a diario.


  Parece estar agotándose una forma de vivir. Crecimos signados por nuestro coeficiente intelectual y por el mundo de las ideas, el conocimiento y el saber tradicional. Pero somos muchos los que sospechamos que hay algo más allá de la razón.


  Las teorías de la inteligencia emocional nos dieron muchas explicaciones nuevas pero, ¿en qué quedó el espíritu, el alma, la esencia o como queramos llamar al sentido que nos mueve cada día?


  La espiritualidad trasciende el concepto de fe y, hasta el más ateo de los ateos necesita sentir esa fuerza espiritual que excede a la religión. Sea cual sea tu creencia, tu dios, tu idea sobre el destino, espero que descubras que no hay más destino que el que te atrevas a elegir.


  ¿Podemos elegir quiénes queremos ser? ¿Podemos lograrlo?


  El éxito dependerá de muchos aspectos pero sobre todo dependerá de nuestra actitud, de nuestra voluntad y del propósito que desde hoy decidamos darle a cada una de las cosas.


  Esta propuesta de poner en juego la “inteligencia espiritual” es precisamente una invitación a encender esa luz interior que motoriza nuestra marcha en la dirección oportuna si elegimos lo que realmente deseamos.


  Trascendamos el dolor y el límite. Creamos que el cambio es posible. Cuestionemos nuestras creencias, revisemos el significado y el impacto de nuestras palabras. Sintonicemos con el amor de verdad, con el mensaje sincero. Entendamos que más que inteligentes necesitamos ser sabios; que nuestro mayor capital no es el dinero ni los bienes acumulados, tampoco cuán bellos o jóvenes podamos vernos. Más que lo que podamos llegar a “ser”, estemos en sintonía con cómo “estamos” ahora, en este momento. Apelemos a la autogestión. Seamos dueños y responsables de nuestra empresa. Aprendamos a regular nuestras ideas, nuestras emociones, nuestras conductas. Entrenemos nuestros valores, virtudes y fortalezas. Seamos más virtud que virtualidad.


  Volvamos al principio: ¿Qué es lo que de verdad deseamos? ¿Qué estamos buscando? ¿Hacia dónde estamos yendo y hacia dónde queremos ir?


  Desde finales de los años noventa la psicología positiva se convirtió en un modelo terapéutico y de investigación original y revolucionario. En lugar de investigar por qué nos enfermamos se propone entender y potenciar nuestras cualidades positivas mediante los recursos que todos los seres humanos tenemos para superar cualquier adversidad y para conquistar lo que queremos en nuestra vida.


  Pensemos que tal vez sea más importante sentir y estar que “ser”. Martin Seligman, máximo referente de la psicología positiva, se atreve incluso a hablar de “florecimiento” en lugar de felicidad. Por qué no pensar entonces que lo que hasta hoy hemos entendido por felicidad es algo efímero y abstracto que por su misma condición inalcanzable tiende a acentuar más nuestra frustración que nuestro bienestar.


  ¿Qué deberíamos hacer, entonces, para “florecer”? Contactar con nosotros mismos y atrevernos a la contemplación; apostar a la autogestión más que a los apegos y las dependencias; dejar de buscar tantas respuestas y comenzar por hacernos las preguntas adecuadas; poner en juego las virtudes y fortalezas que nos ayuden a alcanzar los resultados esperados; aproximarnos a las emociones positivas.


  Éste es el objetivo de nuestro libro: entrenar nuestra mente, nuestras emociones, nuestro espíritu y nuestras fortalezas para llegar adonde queremos llegar. Deseo profundamente que este entrenamiento nos ayude a despertar y descubrir cada aspecto de nuestro “yo”, que definen quiénes somos en verdad y cuál es el sentido de todo lo que elegimos.


  Todo está dispuesto para producir una reflexión saludable. No es un libro personalizado pero está hecho a la medida de cada lector. Por eso hay muchas preguntas. En ellas se esconde la llave de la “inteligencia espiritual”, la luz que enciende y activa nuestro despertador interior.


  No tengan miedo. La “inteligencia espiritual” es promotora de coraje, optimismo y esperanza. Tiene todas las vitaminas que la mente necesita para ser cada día más sabia, activa, memoriosa y floreciente.


  Mi propósito más sentido es acompañar en estas páginas a quienes están dispuestos a iniciar su entrenamiento existencial y abrirse a un proceso de florecimiento.


  ¿No te gustaría, además, ver flores en los balcones y jardines linderos a tu hogar? Atrevámonos a que nuestra vida, la de nuestras personas queridas, nuestra ciudad, nuestro país y el planeta no queden condenados al poema de Baldomero Fernández Moreno:


  Setenta balcones hay en esta casa,


  setenta balcones y ninguna flor.


  ¿A sus habitantes, Señor, qué les pasa?


  ¿Odian el perfume, odian el color?


  La piedra desnuda de tristeza agobia,


  ¡Dan una tristeza los negros balcones!


  ¿No hay en esta casa una niña novia?


  ¿No hay algún poeta bobo de ilusiones?


  ¿Ninguno desea ver tras los cristales


  una diminuta copia de jardín?


  ¿En la piedra blanca trepar los rosales,


  en los hierros negros abrirse un jazmín?


  Si no aman las plantas no amarán el ave,


  no sabrán de música, de rimas, de amor.


  Nunca se oirá un beso, jamás se oirá una clave...


  ¡Setenta balcones y ninguna flor!


  No significa que debamos ser artistas sino que podamos apreciar la belleza. No solo el genio es sensible y creativo. No solo el deportista es fuerte y flexible. No solo el guerrero es corajudo y valiente. No solo cree el religioso. No solo trasciende la realidad el alquimista o el mago… Tampoco se trata de convertirnos en monjes ni de escapar de la ciudad sino de contactar, cada uno a su modo, con el arte de respirar y las virtudes de la meditación. Tomemos conciencia. No perdamos de vista el sentido que tiene vivir.


  La inteligencia espiritual es precisamente la capacidad de conocernos verdaderamente a nosotros mismos, de trazar la dirección de nuestra vida y saber atravesar los baches, el barro y los temporales circunstanciales.


  La inteligencia espiritual está presente en todos los ámbitos de la vida. Se aplica tanto a la vida privada como en las relaciones familiares, laborales y sociales que establecemos; vale para la educación, la política, la empresa y los negocios.


  Es fundamental entender que, en la búsqueda de nuestro sentido, ningún cambio o evolución será posible si no estamos verdaderamente dispuestos a todo lo que verdaderamente implica despertar: salir de lo conocido, cerrar unas puertas y abrir otras, caminar en la oscuridad, avanzar a pesar de los obstáculos, trabajar duro la tierra para volverla fértil y hacerla florecer…


  Somos cuerpo, mente y espíritu. En este triángulo existencial, muchas veces desvirtuado, contamos con tres conceptos clave que son el antídoto contra cualquier adversidad: la resiliencia, la neuroplasticidad y el optimismo.


  La resiliencia es nuestra capacidad de superar las situaciones más traumáticas e incluso salir fortalecidos de cada experiencia, por más dolorosa que pueda resultar. Ya veremos por qué son tan relevantes las cuatro expresiones que la psicóloga Edith Grotberg propone a la hora de tomar registro y verbalizar nuestros niveles o estados de resiliencia: “yo soy”, “yo estoy”, “yo tengo”, “yo puedo”.


  Respecto de la neuroplasticidad, la ciencia moderna nos confirmó que el cerebro es plástico; aprende y resignifica creencias y estados emocionales hasta el último minuto de nuestro paso por esta vida. Quienes más entrenen su creatividad, flexibilidad y perseverancia, más probabilidades tendrán de acumular riqueza espiritual. El optimismo es más conocido: es el garante de nuestro éxito porque el florecimiento está reservado para quienes tienen una mirada positiva de la vida.


  Esto quiere decir que somos producto de nuestra genética, de lo que hemos aprendido y de lo que nos ha permitido nuestro ambiente. Pero todo puede modificarse. Todos podemos ser quienes queramos ser y podemos dejar un mundo mejor para los que vengan después.


  Lo mejor de todo es que la oportunidad para el cambio depende de nuestra voluntad y de la actitud con la que nos dispongamos a vivir.


  Por eso éste es un libro para todos, incluso para quienes en este momento no se sienten optimistas, dudan de la flexibilidad de la mente y creen que no es posible resurgir fortalecidos de la adversidad.


  Para descubrir nuestra verdadera esencia vamos a deshojar los aspectos de nuestro “yo” que le dan un sentido a nuestra existencia: yo soy; yo pienso; yo siento; yo estoy; yo busco; yo tengo; yo puedo; yo creo.
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  A modo de radiografía emocional también entraremos en contacto con las 6 virtudes y las 24 fortalezas consideradas por muchos expertos como la mejor clasificación para abordar los “rasgos positivos” del hombre contemporáneo. Ya verán cómo paso a paso, a medida que avanzamos en el entrenamiento y nos disponemos a ser más curiosos, flexibles y a tener más amor por el conocimiento, descubriremos nuestro verdadero proyecto y sentido. Verán como nos potenciaremos de optimismo, coraje y perseverancia para luego diseñar y sostener con creatividad, humor y sentido de la belleza una vida más plena y posible y, en este sentido, florecer y alcanzar la trascendencia.


  A lo largo del libro también encontrarán muchas actividades que no deben interpretarse como tareas obligatorias. Pueden hacerlas a un lado y nutrirse solo de los textos centrales; pueden realizarlas sin escribir nada; pueden tomar notas en una hoja aparte o registrar todo en estas páginas. Como en la vida, aquí pueden hacer lo que deseen.


  Porque este libro es para todos, pero cada quien hará su propio recorrido. No duden que aquí comienza una experiencia única. Permítanme ser un faro y guiarlos hacia tierra fértil.
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    ¿CÓMO TE PRESENTARÍAS? YO SOY:


     

    

    


  


  Seguramente nada nos gustaría más que poder decir “Yo soy feliz”. Ésta siempre ha sido y será la mayor aspiración de la humanidad. Sin embargo, en lugar de tratar de entender cómo lograr la felicidad, durante siglos hemos destinado mucho más tiempo a pensar y repensar acerca de los motivos que nos alejan de ella.


  Pensemos cuántas horas del día, de la semana, del mes y del año estamos a merced de nuestras preocupaciones y cuánto tiempo destinamos, de verdad, a ocuparnos de lo que nos haría sentir mejor.


  Si lo que buscamos es la felicidad, ¿por qué siempre nos preocupa más lo que pueda ponerla en riesgo? ¿Por qué nos concentramos más en el temor a la pérdida que en el placer de la conquista? ¿Por qué nos quita el sueño lo que nos falta en lugar de disfrutar de lo mucho o poco que hayamos conseguido? ¿Por qué, más allá del instinto natural por sobrevivir, hemos desarrollado hábitos cada vez más autodestructivos? ¿Será que hemos buscado la felicidad en los lugares equivocados? ¿Qué creemos que nos acercará a la felicidad tan deseada?


  Podríamos continuar formulando preguntas de este estilo durante horas pero estas pocas dudas son tan contundentes que alcanzan para empezar a entender el origen de nuestras preocupaciones y de los miedos propios de los tiempos que corren. Muchos de ellos son temores o fantasmas innecesarios, como tantas otras cuestiones sin sentido que no hacen más que apartarnos de nuestro verdadero propósito en la vida.


  Me ayuda recordar cada tanto una frase que escuché en una de mis primeras clases de meditación: “La vida es demasiado simple. Es nuestra mente la que se encarga de complicar las cosas”.


  Claro que lo complicado no es la mente en sí misma sino lo que hacemos con ella. En realidad, esto depende del sentido que le demos a nuestros pensamientos y a nuestras emociones, y del camino por el que llevemos nuestras búsquedas, conductas y relaciones. En síntesis, depende del propósito que le demos a nuestra vida. Pero, ¿hacia dónde vamos? ¿Hacia dónde queremos ir? ¿Cómo podemos escapar de nuestro propio laberinto? En definitiva, ¿podemos ser felices?


  Podríamos empezar por preguntarnos qué hemos entendido hasta hoy por felicidad. También podríamos animarnos a redefinir, y quizás a reafirmar, nuestros verdaderos deseos más allá de todos los factores que hayan condicionado nuestros días. Pero sobre todo hay algo fundamental sobre lo que deberíamos reflexionar: ¿cuán dispuestos estamos a que ocurra lo que deseamos?


  ¿QUIÉNES SOMOS? NO HAY CAMINO MÁS AUTÉNTICO PARA DESCUBRIRLO QUE AQUEL QUE NACE DE LA Y DE LA OBSERVACIÓN DE NOSOTROS MISMOS CON CONCIENCIA PLENA, ACEPTACIÓN Y COMPROMISO.


  Para descubrir quiénes somos y atrevernos a explorar todos los aspectos del “yo” que componen nuestra identidad (lo que soy, pienso, siento, estoy, tengo, busco, puedo y creo), podemos comenzar con una reflexión acerca de una pregunta muy simple que suele condicionar nuestra existencia desde que somos chicos: “¿Qué vas a ser cuando seas grande?”.


  Apenas un niño tiene uso de la palabra sentimos la imperiosa necesidad, seamos o no conscientes de lo que provocamos, de hacerle entender que hay un futuro, algunas veces condicionado o heredado, en el que habrá que trabajar muy duro, cumplir con obligaciones y responder a ciertas expectativas.


  ¿Por qué desde chicos nos hacen creer que nuestra vida se juega en los años venideros, que tendremos que elegir la profesión adecuada o sostener el negocio familiar, “conseguir” el marido o la esposa ideal, formar una familia, ganar dinero, tener autos, casas, perros y todos los ingredientes indispensables para la foto que reflejará quiénes se supone que somos?


  
    COMO SI FUESE LA IMAGEN DE TU PERFIL EN FACEBOOK O DE TU CURRICULUM, ¿QUÉ FOTO ELEGIRÍAS PARA MOSTRAR QUIÉN SOS EN ESTE MOMENTO?


     

    

    



    ÉSTA ES LA SÍNTESIS DE TODO LO QUE HEMOS HECHO EN FUNCIÓN DE LO QUE CREÍMOS CONVENIENTE O APROPIADO. ÉSTE ES EL RETRATO PRESENTE DE NUESTRO SUPUESTO FUTURO. ¿TE GUSTA O NO TE GUSTA?
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    SEA COMO SEA, NO TE PREOCUPES. ESTÁS A TIEMPO DE CAMBIAR PORQUE EL CAMBIO ES POSIBLE Y PERMANENTE.

  


  ¿Por qué será que desde que nacemos todo está pensado y organizado en torno al futuro? ¿Por qué parece que solo quienes son aparentemente bellos e inteligentes y cumplen con lo esperable y lo que es típicamente apropiado tienen garantizada la felicidad? “Belleza”, “inteligencia”, “éxito”, “felicidad” son palabras maravillosas que nos acompañan y nos sirven de parámetro a medida que crecemos. Pero el problema no está en las palabras en sí mismas sino en el sentido que les atribuimos nosotros y en lo que hacemos con ellas.


  TODO ES ACORDE AL SENTIDO Y AL SIGNIFICADO QUE LE OTORGUEMOS -O QUE DECIDAMOS OTORGARLE DE AHORA EN ADELANTE- A CADA EXPERIENCIA QUE VIVIMOS.


  Sería conveniente repensar ahora cómo fuimos organizando nuestras vidas a partir de estas palabras y de haber escuchado, una y otra vez, aquella pregunta que tanto nos condicionó: “¿Qué vas a ser cuando seas grande?”.


  
    ES INTERESANTE ANIMARNOS A RECORDAR TODO LO QUE IMAGINAMOS PARA NOSOTROS ALGUNA VEZ:


    ¿QUÉ QUERÍAS SER CUANDO ERAS CHICO?


     


    ¿QUÉ ESPERABAN DE VOS LOS ADULTOS?


     


    EL EJERCICIO SERÁ MUY PRODUCTIVO SI NOS ATREVEMOS A RECORDAR SI HEMOS TENIDO SIEMPRE UN MISMO PLAN A LO LARGO DE NUESTRA VIDA Y POR QUÉ; SI HEMOS MODIFICADO NUESTROS PROYECTOS PERSONALES Y PROFESIONALES Y A QUÉ EDAD LO HEMOS HECHO; Y CUÁL O QUIÉN FUE EL MOTIVO O LA FUENTE DE INSPIRACIÓN DE NUESTROS CAMBIOS DE PLANES.
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